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cenar la cantidad de energía que
espera mantener en sus cavernas,
cuya construcción costará, según
sus cálculos, US$ 150 millones. 

Y solo una de las cavernas de
ACES Delta en Utah podrá alma-
cenar más del triple de energía
que guardan todas las baterías a

escala de servicio
público que tenía
EE.UU. en línea a fi-
nes de 2023.

Esos aspec tos
económicos fueron
lo suficientemente
buenos como para
atraer el interés de la
compañía japonesa
de petróleo y gas In-

pex, la que se está uniendo a GHI
en un estudio de factibilidad del
proyecto de Texas. “Lo que esta-
mos tratando de hacer es tomar
las energías renovables y hacerlas
a la escala de petróleo y gas”, ex-
plica Brian Maxwell, jefe ejecuti-
vo de GHI. “Se piensa en las ca-
vernas como una gran batería
subterránea”.

Espacio para crecer

Las cavernas de sal se han utili-
zado al menos desde la década de

cuencia hoy en día son demasiado
pequeñas y caras para absorber
las enormes cantidades de energía
que se necesitan para equilibrar
las redes durante meses o tempo-
radas, dicen ejecutivos de la in-
dustria energética.

Captar esa energía renovable
para producir hidró-
geno con ella y alma-
cenar el gas bajo tie-
rra no es barato. Eje-
cutivos de la indus-
tria señalan que el
costo de hacer una
caverna de sal podría
exceder fácilmente
los US$ 100 millones,
además de los gastos
que implica el equipo necesario
para producir el hidrógeno. Pero
tratar de proporcionar un almace-
namiento similar con baterías es
mucho más caro.

Green Hydrogen International
(GHI), una compañía que está
planificando un proyecto de ca-
vernas en el sur de Texas, estima
que se necesitarían alrededor de
38.500 Tesla Megapacks —un ti-
po de batería popular para las ins-
talaciones de servicios públicos a
gran escala— a un costo estimado
de US$ 59 mil millones para alma-

En una planicie al oeste de
Utah, se están excavando dos gi-
gantescas cavernas —cada una lo
suficientemente grande como
para albergar el Empire State
Building— de roca salina a un ki-
lómetro y medio más o menos
bajo tierra.

Las cavernas de sal como estas
están surgiendo como una solu-
ción posible al problema de cómo
almacenar energía solar y eólica
para un uso posterior.

Es un proceso de tres pasos. Pri-
mero, la electricidad proveniente
de los parques solares y eólicos se
utiliza para producir hidrógeno.
Luego el hidrógeno se almacena
en cavernas como aquellas que,
según lo programado, van a estar
terminadas el próximo año en el
proyecto Advanced Clean Energy
Storage en Delta, Utah. Finalmen-
te, el hidrógeno se puede utilizar
como un sustituto verde para los
combustibles fósiles que calientan
el clima en aplicaciones que abar-
can desde generación de energía
hasta manufactura de acero y
transporte marítimo.

Una serie de empresas en
EE.UU. y Europa han empeza-
do a invertir en —o a estudiar
seriamente— proyectos de ca-
vernas de sal en los últimos
años, con el estímulo de contar
con subsidios de gobierno para
la energía limpia.

Consideraciones
de costo

Países en todo el mundo están
construyendo cantidades enor-
mes de capacidad de energía eóli-
ca y solar. En EE.UU., alrededor
del 21% de la energía generada
proviene ahora de fuentes reno-
vables, pero el gobierno se propo-
ne tener una red de energía eléc-
trica de cero emisiones de carbono
para 2035, con una fuerte depen-
dencia de energías renovables pa-
ra lograr ese objetivo.

El problema es que la genera-
ción de energía renovable puede
fluctuar mucho dependiendo de
la hora del día o la época del año.
La producción de los paneles sola-
res, por ejemplo, se detiene cuan-
do el sol se pone, y en California se
puede reducir aproximadamente
a la mitad en invierno en relación
con el verano.

Las empresas de servicio públi-
co están construyendo grandes
instalaciones de baterías que pue-
den absorber parte de esa electri-
cidad renovable cuando es abun-
dante durante el día, y liberarla
durante algunas horas al anoche-
cer. Pero las baterías de ion litio
que se utilizan con mayor fre-

1940 para almacenar combusti-
bles fósiles. Estados Unidos man-
tiene una buena parte de su gas
natural bajo tierra, como también
sus reservas de crudo de emer-
gencia, las que se encuentran en
cuatro enormes cavernas de sal en
Texas y Louisiana.

Estas se excavan por lo general
en depósitos de sal de roca, que se
forman de los remanentes de ma-
res antiguos que se han endureci-
do en capas o se han comprimido
hasta quedar como pilares o cú-
pulas de sal en forma de hongo
bajo tierra.

Los depósitos de sal tienen ven-
tajas para almacenar hidrógeno,
un gas que es muy difícil de atra-
par. Son más a prueba de filtracio-
nes que otros tipos de rocas que se
utilizan para sitios de almacena-
miento; una característica espe-
cialmente importante para el hi-
drógeno, que es la molécula más
pequeña que existe. Y la sal de ro-
ca no reacciona con el hidrógeno,
el que puede ser corrosivo para
los estanques cuando se almacena
en la superficie.

Para crear una caverna, los in-
genieros hacen una perforación
profunda en un depósito de sal,
luego lo llenan con grandes can-

tidades de agua, la que erosiona
lentamente la sal y forma un
agujero largo, como un tubo, un
proceso que puede tardar dos a
tres años.

Algunas cúpulas de sal de roca
en EE.UU. tienen más de un kiló-
metro y medio de diámetro y son
capaces de albergar más de cien
cavernas de almacenamiento, in-
dica Scyller Borglum, vicepresi-
dente de la división de almacena-
miento subterráneo en la firma de
ingeniería WSP Global, y subge-
rente de proyecto para la cons-
trucción de cavernas de sal en
ACES Delta.

Esa escala será necesaria si el hi-
drógeno llega a ser una fuente de
energía significativa, frente a su
principal uso actual en fertilizan-
tes y refinación. Si el mercado de
hidrógeno limpio en EE.UU. crece
hasta cerca de un 10% del tamaño
del mercado de gas natural del
país, medido por producción
energética, se van a necesitar más
de mil nuevas cavernas de sal para
el almacenamiento de hidrógeno,
precisa Mark Shuster, investiga-
dor de la Oficina de Geología Eco-
nómica de la Universidad de Te-
xas, Austin, quien supervisa un
programa que estudia el almace-
namiento subterráneo para el gas.

El almacenamiento
empieza el 
próximo año

Michael Ducker, director del
consejo de ACES Delta y ejecutivo
de una unidad de Mitsubishi Po-
wer de Japón, cuenta que se invo-
lucró en el proyecto en 2019,
cuando Intermountain Power

Agency, propietaria de una gran
central eléctrica a carbón en Utah
que suministra electricidad al sur
de California, se acercó a Mitsu-
bishi Power con un plan para re-
emplazar la central por una que
funciona a gas natural e hidróge-
no. La idea era utilizar la cantidad
creciente de electricidad excesiva
generada por los parques solares
y eólicos de la costa oeste —ener-
gía que ahora no se utiliza— para
hacer funcionar electrolizadores,
un equipo que produce hidróge-
no al separarlo del agua. Mitsu-
bishi Power decidió invertir en el
proyecto y proporcionar turbinas
para la nueva planta.

Afortunadamente, la central
eléctrica se ubicaba al lado de una
gran cúpula de sal, la que ya alber-
gaba cavernas para almacenar gas
natural. ACES Delta empezó a ha-
cer perforaciones para sus caver-
nas de hidrógeno en 2022 y a ver-
ter agua el año pasado. Empezará
a reemplazar el agua en las caver-
nas por hidrógeno el próximo
año, indica Ducker.

Cuando el trabajo esté termi-
nado, ACES Delta será el sitio de
almacenamiento de hidrógeno
más grande del mundo, y uno de
los pocos proyectos de hidrógeno
verde a gran escala que se ha
puesto en marcha hasta ahora. En
una señal del intenso interés que
ha generado el proyecto, el gi-
gante energético de EE.UU.,
Chevron, compró uno de los aso-
ciados del proyecto el año pasa-
do, y ahora tiene una participa-
ción mayoritaria.

Artículo traducido del inglés 
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Empresas en EE.UU. y Europa han empezado a estudiar o invertir en proyectos:

Los esfuerzos para almacenar energía
renovable en enormes cavernas de sal
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Se le utiliza para producir hidrógeno verde, el que se guarda en
cavidades subterráneas hasta que se necesita.

COSTO
Ejecutivos de la

industria señalan que el
costo de hacer una

caverna de sal podría
exceder fácilmente los

US$ 100 millones.

Un electrolizador se encuentra en la plataforma de un camión en el proyecto de Almacenamiento Avanzado de
Energía Limpia que se está construyendo en Delta, Utah.
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Un equipo que produce hidrógeno al separarlo del agua.
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